FILIACIÓN DIVINA Y ESPERANZA DE LA GLORIFICACIÓN CON CRISTO, EN SANTO TOMÁS DE AQUINO

1. Introducción 

La esperanza es como un ancla de salvación en una sociedad inmersa dentro del torbellino de mejorar la posición de bienestar temporal, pues contempla al hombre –y a la creación entera- desde su fin último sobrenatural, es decir no sólo en su situación actual (en cuanto es) sino sobre todo en cuanto está llamado a ser. Ante la pregunta: ¿Por qué nada del mundo constituye para mí un fin que me satisfaga?, se descubre que la esperanza me lleva siempre más allá de mis logros, hay una sed de infinitud que no puede ser colmada dentro del horizonte de este mundo. Esta sed dirige al hombre hacia más allá, hacia el final de los tiempos. 

La vida cristiana es como un camino de retorno a Dios a través de la llamada a la filiación divina, un dinamismo de conocimiento amoroso de esta “sustancia sobrenatural” que a su vez es fundamento para el crecimiento y desarrollo de la vida nueva en Cristo. Por la presencia del Espíritu Santo en el alma, el cristiano es conformado al Hijo; los sentimientos de Cristo se perpetúan de algún modo en él, constituye el endiosamiento del que la vida de la gracia es un preludio. Es conocido el acento que el Beato Josemaría Escrivá puso en que la condición filial del cristiano ha de hacerse operativa, por el cultivo gozoso de su consideración. Es una verdad quizá poco tratada bajo la perspectiva del obrar cristiano, aunque esté presente en la tradición de la Iglesia desde los tiempos apostólicos (muestras de ello son S. Ireneo, S. Cirilo de Alejandría y el de Jerusalén, S. Basilio... “Si hemos sido hechos hijos de Dios, hemos sido hechos dioses”, dirá S. Agustín
). Orígenes nos sitúa en este actuar cristiano en sentido escatológico, en su comentario al Padrenuestro –el más antiguo que conocemos-: “Nuestra vida entera debería decir: “Padre nuestro, que estás en los cielos”, porque nuestra conducta debería ser celestial y no mundana” 
. La esperanza confiada, que deriva de la condición filial, tan ligada a la misericordia divina, lleva a la convicción de que detrás de todos los azares de la vida hay siempre una razón de bien (cf. Rom 8, 28), y da a la vida un tono de alegría y gratitud (cf. Rom 8, 31). La alegría es el gigantesco “secreto” del cristiano
.


Nos centraremos en lo que constituye el pensamiento de Santo Tomás, dentro de esta corriente de la tradición viva de la Iglesia, para ver la “herencia de la gloria de los hijos de Dios” (Rom 8, 21). La consideración de esta realidad que vivimos ya en la esperanza, da energías para una respuesta más honda al seguimiento de Cristo, y pienso que esta perspectiva constituye el centro de la renovación de la teología moral, pues lleva a encarnar las bienaventuranzas en relación con las promesas del reino. En esta óptica se entiende el misterio de la configuración con Cristo por la Cruz, y así, como dice S. Agustín, “el cristiano es Cristo sin dejar por eso de ser él mismo”.
 


2. La filiación divina en Cristo, prenda de la resurrección

Santo Tomás pone en conexión la adopción como hijos con la herencia eterna, es decir con la posesión de Dios por la gloria. El fin de esta acción divina (la adopción) marca la naturaleza del don otorgado. Recuérdese como toda la teología moral de Santo Tomás, contenida en sus rasgos esenciales en la Secunda Pars de su Summa Theologiæ, está ordenada por la noción y la naturaleza del fin de la vida humana. Es decir, el fin comporta una actividad, el fin propuesto por Dios va acompañado por la donación de la filiación adoptiva: la vida cristiana -entendida como práctica de virtudes- está estrechamente unida y se orienta a la posesión de la herencia de los hijos, es como un anticipo, ya que nuestra filiación divina en la tierra tiene un preciso sentido escatológico; es una primicia de la herencia de hijos que tendremos en la gloria.
 


a) Dios Padre nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo (Eph 1, 5); a ser conformes a la imagen de su Hijo (Rom 8, 29); y comenta S. Tomás que Dios nos ha bendecido en Cristo, por Cristo, por su obra; que Él es quien transformará nuestro vil cuerpo, y lo hará conforme al suyo glorioso (Phil 3, 21):
 mientras aguardamos el efecto de la adopción de hijos de Dios (Rom 8, 23).


b) Siguiendo a San Agustín, el Aquinate muestra al “hombre Cristo Jesús, Salvador y mediador entre Dios y los hombres”, como “luz preclarísima de la predestinación y de la gracia”, “porque, por su predestinación y gracia, es manifestada nuestra predestinación, en lo cual consiste precisamente la función del ejemplar. La predestinación, pues, de Cristo es modelo de la nuestra”:
 seremos semejantes a Él (1 Io 3, 1-3). Los predestinados tienen con el Hijo de Dios dos semejanzas: una imperfecta, o por gracia; la perfecta será en la gloria, no sólo en cuanto el alma sino también en cuanto al cuerpo (cf. Phil 3, 21), mientras suspiramos en lo íntimo del corazón, aguardando el efecto de la adopción de los hijos de Dios (Rom 8, 23) en la perfección in patria.
 Los efectos son por tanto la gracia y la gloria. 


c) No hay causa alguna, para esta predestinación, en la criatura, sino sólo por parte de Dios:
 «Dios predestinó desde toda la eternidad a aquellos que había de conducir a la gloria: son todos aquellos que participan en la Filiación de su Hijo, ya que si filii et hæredes (Rom 8, 17)».
 Esta vocación se realiza en Cristo, en quien Dios se complace (cf. Mt 3, 17; 17, 5).

3. La conformación con Cristo por la gracia y en la gloria


Si la predestinación lleva a ser conformes a la imagen de Cristo resucitado (Rom 8, 29), ¿en qué consiste esta conformación, para que seamos dios sin dejar de ser nosotros mismos? Es decir, en el cielo no podemos estar como pegados exteriormente a un Cristo total, pero tampoco podemos disolvernos en Él pues sería panteísmo. Veamos los datos que tenemos en la teología tomasiana de la conformación “in via”, para intuir más de la sublimidad de este misterio.


a) similitudo, assimilatio, y otros términos como conformitas y conformatio (en ocasiones configuratio) son expresiones
 de la adopción a hijos de Dios que se lleva a cabo mediante una conformidad de semejanza con el Hijo de Dios por naturaleza: “Porque la adopción de los hijos no es más que esta conformidad. El que es adoptado como hijo de Dios, queda conformado a su Hijo”.
 Insiste S. Tomás en que el hombre es adoptado como hijo de Dios, en cuanto que recibe el Espíritu de Cristo y se conforma con Él, no pudiendo llegar a ser hijo adoptivo a no ser que por conformación al Hijo según la naturaleza,
 esto es, a que llevemos su imagen”.
 


Para nosotros,  “conformatio” significa tomar forma, hacerse a la forma de algo en el sentido de semejanza suya, modelar algo dándole la forma del modelo; naturalmente significa también adaptarse a la voluntad de alguno.
 En este sentido, conformarse a la voluntad de Dios es la misión más importante del hombre en su vida,
 a través del conocimiento del «libro de la vida» que es tanto la Escritura como sobre todo el mismo Cristo.
 Conformación que no es algo exterior, sino que hay una misteriosa presencia del Espíritu Santo en el alma (misión invisible): “Spiritus enim Sanctus in se sempre vivit, sed in nobis vivit, quando facit nos in se vivere”.
 Y esta presencia no es pasiva sino activa (cfr. Gal 4, 6), es el Espíritu del Hijo que nos conforma a Cristo. Y así “la criatura racional puede poseer la Persona divina”.
 Otros muchos términos están relacionados por S. Tomás con el “vivir la vida de Cristo”, sobre todo en sus comentarios bíblicos. Por ejemplo la expresión: “revestirse de Cristo”,
 u otras directamente relacionadas con el renacimiento bautismal, y con la imitación de Cristo.


b) Revestirse de Cristo es vivir a su semejanza por las virtudes
; es necesario que quien se asemeja a Cristo por el bautismo, se asemejen a su resurreción por la inocencia de la vida (cf. 2 Tim 2, 11).
 La fe viva es fundamento de la configuración con Jesucristo, afirma constantemente S. Tomás, en los comentarios a los textos de S. Pablo,
 que lo expresa en modos diversos (cf. Gal 3, 27; Eph 4, 24 Col 3, 10; Rom 13, 14): induere Christum, habitare Christum in cordibus (Eph 3, 17); padecer con Cristo (Rom 7, 14), morir y resucitar con Él (Rom 8, 17; cf. 6, 3 s.; 2 Tim, 2, 11), y esta fe viva es formada por la caridad.
 Esta renovación interior se hace visible en el obrar exterior por el ejercicio de las virtudes. Santo Tomás lo expresa con los términos configuratio, conversatio, informatur: la renovación de la criatura es revestirse del hombre nuevo (induite novum hominem: Ef 4, 24) que es Jesucristo, que es principio de vida espiritual.


c) La vida de Cristo «redunda» y «se reproduce» de algún modo en el cristiano. ¿De qué modo? Él es un maestro que enseña interiormente,
 mostrando los errores, y limpia los afectos -pues mueve los corazones para aspirar a los bienes más altos-, también a través de los Sacramentos, acciones de Cristo.
 Cristo es la Luz que dirige interiormente al hombre, moviendo su voluntad,
 con la colaboración libre del creyente que entonces recibe por el Espíritu Santo no sólo el Hijo sino también el Padre (cf. Io 13, 20).
 Así la actuación de Cristo en el corazón del hombre trae la paz de los santos, que se ordena a la bienaventuranza eterna, y que a pesar de la imperfección del estado de viator en cierto sentido es perfecta, porque es la paz de Cristo, completa.

d) Cristo se hace primogénito entre muchos hermanos (Rom 8, 29). La adopción divina hace a los hombres hermanos de Jesucristo y a Él conformes, en cuanto tienen semejanza con el que es verdaderamente Hijo.
 La expresión paulina de «conformatio» está ligada en santo Tomás a la condición de Jesús como «primogenitus». En Cristo somos hechos hijos de Dios, a su imagen y semejanza, en el orden de la gracia, «dioses»
 por conformación al Verbo, en una participación del ejemplar, de su filiación natural: «El Hijo de Dios quiso comunicar a los hombres una filiación semejante a la suya (conformitatem suæ), de modo que fuera no sólo Hijo, sino el primogénito de muchos hijos», 
 “teniendo el mismo Padre que Él”.


e) La elevación a ser divinæ consortes naturæ (2 Petr 1, 4), en el Aquinate, es sinónimo de la gracia
: «Gratia est quædam supernaturalis participatio divinæ naturæ, secundum quam divinæ efficimur consortes naturæ, ut dicitur in 2 Petr 1, 4, secundum cuius acceptionem dicimur regenerari in filios Dei».
 En continuidad con los Padres de la Iglesia,
 considera Santo Tomás que el hombre es imagen de Dios, por su ser espiritual, y que se produce una espiritualización progresiva.
. «No conviene creer, sin embargo, que el alma racional esté tomada de la substancia de Dios, como erróneamente han creído algunos».
 Se trata de una perfección real de la «esencia del alma»
 que sitúa a quienes la reciben en un “cierto orden divino”, en virtud del cual son “en un cierto modo constituidos deiformes”.
 Esta “semejanza divina”
 no lo es sólo de las operaciones de Dios, sino también de su vida eterna.
 El camino para esa unión es la Humanidad Santísima de Jesucristo.


f) La expresión “in Christo” expresa entre otras cosas una participación escatológica en la misma vida misma de Cristo: por la filiación divina participamos en el linaje de Cristo, el nuevo Adán, nos incorporamos a la vida de Cristo:
 somos hijos de Dios in Christo, viviendo su vida.
 Es una expresión muy rica en significado (otras veces usa in Domino, in Christo Iesu).
 Comenta el Aquinate el texto de Io 14, 3: Si me fuere y os preparare el lugar, de nuevo vendré y os tomaré conmigo, para que donde estoy yo estéis vosotros en el sentido de que colocando Cristo en el cielo la naturaleza que había tomado, nos da esperanzas de llegar allá, porque, como Él mismo dice, donde está el cuerpo, allí se juntarán las águilas (Mt 24, 3). Y Miqueas: sube, abriendo el camino ante ellos (Mich 2, 13). El Espíritu Santo es amor, que nos arrebata a las cosas celestiales (est amor nos in cælestia rapiens).
 La Encarnación y la Pasión son camino para la gloria, el último fin de nuestra santificación, que es la vida eterna:
 y es por la unión con Él y con los misterios de su Vida, Muerte y Glorificación, como esta salvación se realiza, de hecho, en cada uno de nosotros»:
 Él es el camino.


Para mí vivir es Cristo, y el morir es una ganancia mía, dirá el Apóstol (Phil 1, 21), pues aspiramos a vida mejor por Cristo (cf. Sal 126, 2 Tit 4).
 Dice S. Tomás que aquí el Apóstol habla de lo que es común experiencia: que el hombre vive en relación con aquello en lo que tiene centrado su afecto, en lo que pone toda su ilusión. Si vive para sí mismo, en esto centra su interés; si para los demás, se dice que vive por ellos; si por la cruz renuncia al propio afecto, ya no se vive para sí.
 Y así puede decir: Dios es testigo de cómo os amo a todos vosotros en las entrañas de Cristo Jesús (Phil 1, 8), conformación tan grande con Cristo, que se expresa como hablando desde las entrañas de Cristo.


4. El Espíritu Santo y la herencia de los hijos de Dios

El Espíritu Santo es el anticipo de la vida eterna, y es llamado por eso arras (Eph 1, 13-14), primicias (Rom 8, 23), el sello (2 Cor 1, 21), y también es llamado bebida (1 Cor 12, 13) en relación a la herencia de los hijos de Dios, causada por el Espíritu Santo, que supone la felicidad para la persona humana. Comentando la predestinación y la herencia de Rom 8, 29, el Aquinate nos dice que Dios envía a su Hijo al mundo para que recibiésemos la adopción de hijos, siendo prueba de ello el Espíritu que en nosotros nos hace rezar a nuestro Padre, y vivir en la esperanza de gozar en la casa del Padre, ser herederos de su reino;
 nos da el gusto por las cosas de Dios.
 Dios Padre creó el mundo por medio de su Hijo -que es su Verbo- y de su Espíritu Santo -que es su Amor- y, del mismo modo, por medio del Hijo y del Espíritu Santo vuelve el mundo hacia Dios, hasta que todo se recapitule en el Padre.
 El exitus de Dios (la creación) es a Patre per Filium in Spiritu Sancto; el reditus (vida de la gracia) es per Spiritum Sanctum in Filio ad Patrem, en un volver a Dios, a la casa del Padre.


San Pablo recuerda a los cristianos que han sido sellados con el sello del Espíritu Santo prometido (Eph 1, 13). Habéis sido sellados -explica Santo Tomás- por el Espíritu Santo, espíritu de promesa y prenda de herencia. Él es prenda porque nos da certeza de la herencia prometida; ya que el Espíritu Santo, al adoptarnos por hijos de Dios, se trueca -por decirlo así- en espíritu de promesa y en sello de fianza en que la alcanzaremos.
 Por El sabemos que tenemos la promesa de la herencia de los hijos de Dios: nos dio como prenda la caridad. Añade la Glosa que es arra de herencia, y dice S. Tomás que esto expresa mejor un aspecto, pues lo que ahora nos anticipa no es algo distinto de lo que obtendremos luego, sino que después se completa.
 


5. La esperanza de los hijos de Dios


La filiación divina es como “una semilla, una energía que contiene toda la perfección de la bienaventuranza: es prenda de nuestra herencia (Eph 1, 14)”.
 Lo importante es que vayamos creciendo en El (Eph 4, 15).
 Por la filiacion somos llevados a la gloria del cielo, que será precisamente la plenitud de la nuestra filiación (cf. Rom 8, 18-25); estamos así llamados a participar de la herencia de las riquezas de Dios (cf. Rom 8, 17), a ser coherederos de Cristo. Se trata de la dimensión escatológica de la filiación, que es -junto a una realidad presente- prenda del premio, de predestinación.


a) La esperanza cristiana es confianza de hijos, que se alza hasta la posesión de la herencia paterna, ya que -insiste el Aquinate- «la esperanza por la que confiamos alcanzar la gloria de los hijos de Dios, no será confundida, no será vana, a no ser que el hombre la vanifique».
 La grandeza de la esperanza es inmensa, pues nos hace confiar en la gloria de quien será en plenitud hijo de Dios,
 en la herencia del Hijo de Dios por naturaleza (cf. Rom 8, 17), participando del esplendor de su gloria.
 La resurrección de Cristo revela también nuestra resurrección, eleva nuestra esperanza: es conveniente, dice S. Tomás, ad sublevationem nostræ spei. Y se nos muestra que hemos de vivir una vida nueva, y por tanto se ordena ad informationem vitæ fidelium; en definitiva, Jesucristo debía resucitar ad complementum nostræ salutis, y aumenta nuestra fe en El.
 Pero esto a condición de que el hijo de Dios reproduzca en su vida de Cristo, no sólo la pasión y muerte, sino también la sepultura, descenso al limbo y resurrección.


Al considerar esta transformación en Cristo, Santo Tomás recuerda que la imagen de Cristo se puede desfigurar por el pecado, y entonces la virtud de Dios nos viene por la penitencia, Dios se muestra en su misericordia: es una curación -pone ejemplos el Señor, como el la oveja herida, el hijo pródigo (cf. Lc 15, 32); y por esta penitencia, el cristiano resurge y progresa en su configuración con Cristo.
 Todos los sacramentos, como hemos dicho, van dirigidos a ello, toda la vida, hasta la unción de los enfermos en los últimos momentos en la santificación de la muerte, y también según los estados de vida (así el orden y el matrimonio).
 En cuanto al resurgir espiritual del alma en la vida presente, su Resurrección nos enseña a levantarnos de la muerte del pecado a una vida de justicia, por medio de la penitencia.


b) La filiación divina adoptiva incoa en la esperanza la participación en la vida gloriosa de Cristo. La adopción ya incoada (cf. 1 Io 3, 2) tiene que manifestarse aún plenamente con la resurrección y glorificación de nuestros cuerpos (cf. Rom 8, 22-23). Como nuestra alma fue redimida del pecado, y recibió las primicias del Espíritu, así el cuerpo será librado de la corrupción y de la muerte,
 vivificado de ese mismo Espíritu que inhabita en nosotros (cf. Rom 8, 11), y esta es la revelación o manifestación de los hijos de Dios, que esperan en su expectación todas las criaturas (cf. Rom 8, 19), y esta transformación será en Cristo: nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo, el cual transformará nuestro cuerpo vil en un cuerpo glorioso como el suyo (Phil 3, 20-21). De modo sejemante a como en Cristo estuvo oculta su Divinidad bajo el velo de su Humanidad pasible, también en el cristiano, durante su peregrinación terrena, la dignidad y la grandeza de su filiación divina permanece oculta a causa de sus penalidades y sufrimientos que debe sobrellevar.


Ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha manifestado lo que hemos de ser (1 Io 3, 2): quiso Dios hacer partícipes de su bondad a todas las criaturas, y Jesucristo comunicó su filiación divina para ser además de Hijo primogénito de los hijos.
 En la tierra somos introducidos por la vida de la gracia en esta realidad, que se alcanzará plenamente después: todos los hombres son llamados a la contemplación de la Trinidad.


En los textos del Aquinate destaca la fuerza de sus comentarios bíblicos a la exigencia de «apropiarse» del ejemplarismo de la vida de Cristo: así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios (Col 3, 1); comenta S. Tomás que ha de entenderse bien el contenido de este consejo paulino para hacerlo norma: así como Cristo murió, y resucitó, y así subió a la diestra del Padre, vosotros muráis al pecado para que viváis después la vida de justicia, y seáis un día glorificados. Hemos resucitado por Cristo, y El está en la gloria, luego nuestro deseo debe enderezarse hacia El, porque donde está tu tesoro, ahí está tu corazón (Mt 6, 21). Gustad las cosas de arriba, no las de la tierra (Col 3, 2).
 Pues habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios (Col 3, 3): si habéis muerto con Cristo, considerad también que realmente estáis muertos al pecado por el bautismo, y que vivís ya para Dios (Rom 6, 11; Is 26).
 Mas cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste (Col 3, 4): dice vuestra vida porque Él es el autor de vuestra vida, porque en conocerle y amarle consiste vuestra vida: vivo yo, ya no yo, sino que Cristo vive en mí (Gal 2, 20); entonces también vosotros apareceréis gloriosos con Él (Col 3, 4): seremos semejantes a Él (Hebr 3), a saber, en la gloria.


Somos transformados en la misma imagen de Jesucristo, avanzando de claridad en claridad, como iluminados por el Espíritu del Señor (2 Cor 3, 18). Pero ¿en dónde se hace esta renovación? Ya hemos visto que no en las potencias de la parte sensitiva, sino en la mente. Por eso dice: según la imagen, esto es, la misma de Dios, que ha sido renovada en nosotros, según la imagen del que le crió, Dios. 


Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados (Col 3, 12); hay que vestirse con las virtudes: dejemos, pues, las obras de las tinieblas, y revistámonos de las armas de la luz (Rom 13, 12).
 Revestirse de un hombre nuevo por la gracia  -ya lo hemos visto también- es tener como un nuevo principio de vida, que nos lleva a un nuevo modo de obrar, mediante las virtudes.
 La gracia es el principio de los actos meritorios mediante las virtudes, como la esencia del alma es principio de los actos vitales mediante las facultades, como explica S. Agustín: «ex gratia incipiunt merita hominis».
 Por la gracia y en el ejercicio de las virtudes, el hombre alcanza la santidad «in via» -por los méritos de Cristo, y su cooperación libre a la gracia-
 y así también obtener la herencia de los hijos de Dios, la santidad «in patria» (cf. Rom 6, 23).


c) La herencia de los hijos de Dios en Cristo, la dimensión escatológica de la filiación divina, expresada en la relación «adopción-herencia eterna», es un concepto clave en S. Tomás:
 la plenitud de esta filiación se manifestará cuando el hijo adoptado reciba la vida gloriosa e inmortal.
 El continuo anhelar de las criaturas ansía la manifestación de los hijos de Dios (Rom 8, 19). ¿Y cómo se manifiesta esta herencia?: no los hijos de la carne son hijos de Dios, sino los hijos de la promesa (Rom 9, 8), promesa de Abraham, que se obtiene por la fe en Cristo. «Porque siendo Él mismo el hijo principal, de cuya filiación participamos nosotros, de este modo Él es el principal heredero, al cual quedamos unidos en la herencia».
 La herencia de Cristo son todos los creyentes, a quienes hizo partícipes de sus tesoros por los méritos de su sangre, todos aquellos -que son guiados por el Espíritu- son hijos de Dios y recibirán la eternidad de la vida gloriosa:
 hæredes quidem Dei, cohæredes autem Christi (Rom 8, 17). Herencia divina que es el mismo Dios: «Ipsum Deum», como canta el Salmo: Dominus pars hæreditatis meæ (Ps 15, 5):
 La herencia de los hijos de Dios es Dios mismo, que se entrega de modo definitivo en la vida eterna, y en esta vida por la gracia y la filiación divina que son incoatio gloriæ.
 En Dios tenemos todos los bienes puesto que esta herencia es plenitud de todo bien.
 Dios desde toda la eternidad predestinó a quienes han de ser conducidos a la gloria, y participan de la Filiación de su Hijo, según aquellas palabras: si filii, et hæredes (Rom 8, 17).
 La salvación consiste en dos cosas: en que los hombres sean hechos hijos y que sean conducidos a la herencia, y las cosas se consiguen per Filium.
 «Es la esperanza de conseguir la gloria de los hijos de Dios»,
 por la que deseamos y esperamos la vida eterna prometida por Dios a los que le aman y los medios necesarios para alcanzarla (cf. Phil 3, 14), dirá Santo Tomás.


6. Conclusión: Ser coherederos con Cristo es la participación de su esplendor, la plena manifestación de los hijos de Dios. 


Hemos visto que los textos de Santo Tomás sitúan nuestra filiación divina adoptiva -participación de la filiación divina según la naturaleza, que es la del Verbo- en relación a su destino y perfección en la vida eterna; ello no significa una continuación indefinida de nuestra condición terrena, sino más bien una asimilación en la vida incorruptible de Dios en virtud de la «Gracia» de la encarnación del Hijo redentor.
 La relación entre esta tensión escatológica de la llamada a la filiación divina y la vida moral no la encontramos explícita en el esquema de las obras sistemáticas de Santo Tomás, pero aflora por doquier en los comentarios bíblicos, donde no rige ya su esquema arquitectónico y es más libre y más explícito. El hombre justificado por la gracia comienza su nueva existencia por el bautismo (cf. Rom 6, 3-5.8), mediante el cual ha sido lavado en la sangre de Cristo.
 Por el bautismo de Jesús «fue manifestado el misterio de la primera regeneración»: nuestro bautismo; la Transfiguración «es el sacramento de la segunda regeneración»: nuestra propia resurrección.


1. Son múltiples los textos de S. Tomás referentes a que la obra de la redención de Cristo nos consigue la herencia eterna, sobre todo en sus comentarios escriturísticos, y giran muchos de ellos en torno al versículo por él tan comentado, que es como una síntesis: los predestinó a ser conformes con la imagen de su hijo, para que Este sea primogénito entre muchos hermanos (Rom 8, 29).
 Pues si hijos, también herederos, herederos de Dios, coherederos con Cristo (Rom 8, 17), y también participantes de su resplandor.
 El Hijo único del Padre es también por esencia esplendor de gloria; los demás son hijos adoptivos y son conducidos a la gloria del modo que el Padre ha dispuesto de antemano.


2. Por la fidelidad a su condición los hijos de Dios reciben la herencia de la vida eterna, la entrada en el reino del Padre (cf. Rom 8, 17), ser coherederos con Cristo, el principal heredero.
 La herencia eterna se merece por la fe y las obras, siendo merced de Dios se consigue por méritos del cristiano, o mejor dicho del hijo de Dios movido por el Espíritu de Dios, que está predestinado a poseer la herencia divina.


Así como la vida de Cristo es ejemplar de nuestra justicia, la gloria y exaltación de Cristo es forma y ejemplar de nuestra exaltación.
 Los hijos de Dios, que en esta vida se configuran con Cristo por el crecimiento en gracia y en virtud, reciben el derecho a participar de su herencia y de su esplendor, y a configurarse con El también en su exaltación gloriosa.
 Por esto, en su resurrección Cristo nos hace conocer nuestra resurrección futura, que será semejante a la suya -verdadera, inmortal, gloriosa- al final de los tiempos, con las dotes de los cuerpos gloriosos;
 entonces su subida al Padre es camino para ir donde está nustra cabeza: ut ubi sum ego, et vos sitis (Io 14, 3).
 Lo que ahora poseemos en esperanza, será realidad plena:
 en la resurrección gloriosa la manifestación de los hijos de Dios alcanzará su plenitud (cf. Rom 8, 19), mediante ella se revelará todo el alcance salvífico del misterio pascual.


3. El Salvador transformará nuestro cuerpo vil en un cuerpo glorioso como el suyo, en virtud del poder que tiene para someter a su dominio todas las cosas (Phil 3, 20-21). La filiación divina es renacer a imagen de Cristo resucitado: el Cuerpo de Cristo ha sido glorificado por la gloria de su divinidad, merecida en la pasión; por tanto, cualquiera que participe de la virtud de la divinidad por la gracia, y le imite en su pasión, será glorificado a semejanza de Cristo,
 en relación a la personal correspondencia: al sediento le daré de beber gratis de la fuente de agua viva. El que venza heredará estas cosas, y yo seré para él Dios, y él será para mí hijo (Apo 21, 6-8). En definitiva, el primer hombre, sacado de la tierra, es terreno; el segundo hombre es del cielo. Como el hombre terreno, así son los hombres terrenos; como el celestial, así son los celestiales. Y como hemos llevado la imagen del hombre terreno, llevaremos también la imagen del hombre celestial (1 Cor 15, 47-49).
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   �In ad Rom., c. 8, lec. 6 [706]. Cristo, con la obediencia a la misión recibida del Padre (cf. Hebr 10, 9), con su vida, muerte y resurrección, nos libera del pecado y nos alcanza la adopción de hijos de Dios (cf. Gal 4, 4-5), uniéndonos a El, que será primogénito entre muchos hermanos: cf. S. Th., I, q. 23, a. 1 ad 2; q. 33, a. 3 c; q. 93, a. 4 ad 2; II-II, q. 45, a. 6 c.; III, q. 3, a. 5 ad 2; a. 8 c.; q. 39, a. 8 ad 3; q. 45, a. 4 c.; C. G., IV, c. 8 y 24; In ad Rom., c. 1, lec. 3; c. 8, lec. 6; In ad Eph., c. 1, etc.


   � Cf. In ad Rom., [704].


   �In ad Hebr., c. 2, lec. 3 [127].


   � In ad Rom. c. 8, lec. 3 [649].


   � In ad Rom., c. 4, lec. 1 [329].


   � Cf. In ad Eph., c. 1, lec. 7; S. Th., III, q. 56, a. 1 ad 4.; F. OCARIZ, La Resurrección de Jesucristo, cit., p. 764; PRATAS, 477-508.


   � In ad Rom., c. 8, lec. 6 [704, 709].


   � Cf. S. Th., III, q. 54.


   � Cf. S. Th., III, q. 57, a. 6 c. Y participar del poder judicial de Cristo a la derecha del Padre (cf. Eph 2, 6): cf. S. Th., III, q. 58, a. 4 c.


   � Cf. In ad Eph., c. 2, lec. 2 [88].


   � In ad Phil., c. 3, lec. 3 [145].


   � Cf. S. Th., III, q. 8, a. 2; q. 45, a. 1; q. 56, a. 1 ad 3; q. 5, a. 2; In I ad Cor., c. 15, lec. 7 [995 ss.].
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